
TRABAJOS DE PREHISTORIA
69, N.º 2, julio-diciembre 2012, pp. 349-356, ISSN: 0082-5638 

doi: 10.3989/tp.2012.12096

Arte mueble paleolítico en el interior peninsular: la cueva 
de Maltravieso (Cáceres, España)

Palaeolithic portable art in the interior of the Iberian Peninsula: Maltravieso cave 
(Cáceres, Spain)

Marcos García-Díez (*) 
Antonio J. Rodríguez Hidalgo (**) (***) (****) 
Antoni Canals Salomó (**) (***) (****)

RESUMEN

Se presenta una pieza ósea grabada con líneas recti-
líneas y paralelas recuperada en el nivel A de la Sala de 
las Chimeneas de la cueva de Maltravieso, datado en 
17840 ± 90 BP y 17930 ± 100 BP. El tema muestra para-
lelos temáticos con piezas peninsulares y pirenaicas, que 
abarcan una dilatada cronología a lo largo del Paleolíti-
co superior. La similitud iconográfica y compositiva, y la 
vinculación espacial del soporte decorado con una parte 
del arte rupestre de la cavidad, permiten relacionar cro-
nológicamente ambos grafismos y considerarlos como 
parte integrada de una misma estructura simbólica. Esta 
evidencia completa un vacío geográfico de arte mueble 
en el interior peninsular.

ABSTRACT

We present a bone decorated with engraved straight 
and parallel lines, recovered in the level I in the Sala de 
Las Chimeneas at Maltravieso cave, dated at 17840 ± 90 
BP and 17930 ± 100 BP. The motif has similarities with 

other Peninsula and Pyrenaean evidence Iberian, which 
has an extensive chronology throughout the Upper Pa-
leolithic. The iconographic and compositional similari-
ties and the spatial relationship with the cave’s rock art 
allow us to relate chronologically both graphics, and 
interpret them as an integrated part of the same symbolic 
structure. This evidence fills a geographic gap of porta-
ble art in the interior of the Iberian Peninsula.

Palabras clave: Arte prehistórico; análisis técnico y te-
mático; Extremadura; España; Paleolítico superior.

Key words: Prehistoric art; technical and thematic 
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1.  INTRODUCCIÓN

El interior de la Península Ibérica ha sido 
tradicionalmente caracterizado por una baja ocu-
pación humana durante el Paleolítico Superior, en 
contraste con el área cantábrica . En los últimos 
años esta consideración de vacíos geográficos ha 
cambiado para esta (Delibes y Díez 2006) y otras 
áreas peninsulares (Mangado 2010).

El arte rupestre se ha considerado un elemen-
to representativo de la densidad habitacional. Los 
lugares al aire libre y cavidades identificados, y 
el alto número de representaciones que contienen 
muchos de ellos (Alcolea y Balbín 2003; Balbín 
2009; Baptista y Reis 2009; Collado 2009), refle-
jan que el interior de la Península Ibérica fue un 
lugar intensamente transitado y ocupado por po-
blaciones humanas con una movilidad elevada 
(Aubry et al. 2002).
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La práctica ausencia de datos cronológicos 
precisos en yacimientos arqueológicos implicó 
que el arte rupestre haya sido utilizado para reco-
nocer la amplitud cronológica de la frecuentación 
humana, diferenciándose dos posiciones: quienes 
defienden una ocupación equilibrada y dilatada 
en el tiempo (Balbín 2009), y quienes proponen 
conectarla preferentemente con fases más recien-
tes (Corchón 2002). En la actualidad, la progre-
siva identificación y excavación de nuevos sitios 
arqueológicos permite considerar, al menos, una 
significativa y dilatada ocupación hu mana en este 
territorio (por ejemplo en Foz Côa, Aubry 2009) 
desde el Gravetiense .

A pesar de ello, el interior peninsular se ha 
caracterizado por la práctica ausencia de piezas 
de arte mueble (Corchón 2002) que precisaran el 
momento concreto de la actividad gráfica, carac-
terizaran cada una de las fases y sirvieran para 
extrapolar las consideraciones hacia los conjuntos 
parietales. En este contexto de parquedad docu-
mental, la pieza de la cueva de Maltravieso aquí 
presentada y los descubrimientos realizados re-
cientemente en Portugal (García Díez y Aubry 
2002; Aubry y Sampaio 2009; Simón et al. 2012) 
vienen a cubrir este vacío, permitiendo empezar 
a definir la evolución gráfica paleolítica y encua-
drar a partir de bases sólidas la/s fases/s de eje-
cución de los conjuntos rupestres.

2.  LOCALIZACIÓN

La cueva de Maltravieso está situada en la ciu-
dad de Cáceres (Extremadura, España) (Fig. 1A). 
Forma parte del carst de calizas paleozoicas co-
nocido como Calerizo Cacereño (Ripoll López et 
al. 1999). Su formación está relacionada con un 

proceso intenso de carstificación estructural ori-
ginado fundamentalmente por la corrosión desa-
rrollada en favor de los planos de debilidad (dia-
clasas y planos de estratificación) de la roca 
carbonatada . En la actualidad la cueva es una 
forma fósil. Su relleno sedimentario corresponde 
al aporte de materiales del exterior por varias 
bocas de entrada relacionadas con cúpulas de 
disolución distribuidas a lo largo de toda la cue-
va, y actualmente colmatadas por sedimentos de-
tríticos autóctonos y alóctonos .

Fue descubierta en 1951 durante la explota-
ción de una cantera de caliza (Callejo 1958). En 
la actualidad presenta un recorrido de 77 m dis-
tribuidos en salas más o menos amplias interco-
nectadas por estrechos corredores (Fig. 1B). Es 
conocida principalmente por sus motivos de arte 
rupestre paleolítico distribuidos a lo largo de toda 
la cavidad. Destacan las representaciones de ma-
nos en negativo datadas en el Gravetienese (Al-
magro-Basch 1960; Breuil 1960; Jordá Cerdá 
1971; Jordá Cerdá y Sanchidrián 1992; Ripoll 
López et al. 1999) que fueron realizadas con ocre 
mediante aerógrafo . El catálogo actual incluye 71 
manos asociadas a pinturas zoomorfas, trianguli-
formes y puntos, además de grabados de distintas 
temáticas. La propuesta cronológica para el con-
junto artístico es amplia, desde el Auriñaciense 
medio-final al Solutrense final/Magdaleniense 
inicial (Ripoll López et al. 1999).

Desde el año 2002 se realizan trabajos arqueo-
lógicos . Se ha excavado en el exterior, sin la 
obtención de resultados arqueológicos contextua-
lizados, en la Sala de los Huesos, donde se ha 
documentado el uso intenso de la cavidad por 
parte de carnívoros y un bajo impacto de la acti-
vidad humana durante momentos del Pleistoceno 
medio (Rodríguez-Hidalgo et al. 2010a), y en la 

Fig. 1. Cueva de Maltravieso (Cáceres, España). A: localización; B: topografía y situación de la Sala de las Chime-
neas .
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Sala de las Chimeneas, donde se han recuperado 
materiales del Paleolítico superior, como el so-
porte óseo que se presenta.

El hueso grabado se recuperó en el nivel A 
de la Sala de las Chimeneas (Canals et al. 2010; 
Rodríguez-Hidalgo et al. 2011), la última cáma-
ra de la cueva, de planta sub-circular, sección 
oval y con una superficie de más de 150 m2 . El 
nivel A, que no supera los 20 cm de potencia, 
se extiende por un área de más de 40 m2 . La 
matriz gruesa (bloques de caliza y cuarzo) está 
relacionada con un cono de derrubios cuyos ma-
teriales proceden del exterior a través de una de 
las cúpulas de disolución; la fina (arcillas plás-
ticas de descalcificación de color marrón-rojizo) 
rellena los intersticios entre los bloques .

Los materiales aparecen en la parte más supe-
rior del nivel, cubierto por arcillas (nivel superfi-
cial) filtradas por las diaclasas, lo que implica que 
las frecuentaciones humanas acontecieron tras la 
deposición del nivel A. El conjunto lítico (Canals 
et al. 2010) lo forman 93 efectivos tallados prin-
cipalmente sobre cuarzo, aunque también sobre 
sílex y cuarcita. Predominan las lascas simples 
(83%) seguidas de los fragmentos (10%). Los 
útiles configurados son escasos: una raclette, un 
raspador carenado, dos muescas y un fragmento 
con retoque. La talla laminar es escasa. La poca 
representatividad de este conjunto impide su ads-
cripción tecno-cultural.

Entre la fauna destacan los conejos (Oryctola-
gus cunniculus) con el 91% del NISP (Número 
de Especímenes Identificados). Otros taxones son 
Equus ferus, Equus hydruntinus, Cervidae indet . 
Sus scrofa, Ursus arctos, Vulpes vulpes, Lynx 
pardinus y Felis silvestris. El estudio zooarqueo-
lógico indica una variedad de agentes y procesos 
tafonómicos implicados en su acumulación: des-
taca la actividad de pequeños carnívoros (zorro 
y/o lince) y el uso de la cavidad como lugar de 
captación y procesamiento de conejos por parte 
de los humanos (Rodríguez-Hidalgo et al. 2011). 
La malacofauna es escasa: dos conchas perfora-
das de origen marino (Littorina obtusata y Pate-
lla vulgata) utilizadas como elementos de adorno 
(Rodríguez-Hidalgo et al. 2010b) manifiestan la 
movilidad de los grupos (a la costa hay una dis-
tancia de 300 km.) y/o el intercambio de materia-
les entre ellos .

Los datos paleoambientales obtenidos del aná-
lisis antracológico y de microvertebrados muestran 

un clima húmedo y de temperatura suave (Bañuls 
y López-García 2010; Canals et al. 2010).

La valoración del conjunto arqueológico del 
nivel I evidencia la realización de actividades de 
subsistencia y merodeo de bajo impacto antrópi-
co en el interior de la sala, centradas en la captu-
ra y procesamiento de conejos.

Las dataciones AMS realizadas sobre dos car-
bones de rama arrojan una edad para el nivel de 
17840 ± 90 BP (Poz-30469, 21563-20885 cal BP 
IntCal09 –2σ–) y 17930 ± 100 BP (Poz-30460, 
21758-21041 cal BP IntCal09 –2σ–). Ambas fe-
chas remiten al final del estadio GI2 (21800-
21200 cal BP) e inicios del GS2c (21000-19000 
cal BP), cuando se produce un progresivo enfria-
miento climático .

3.  EVIDENCIA GRÁFICA MUEBLE

El soporte utilizado es un fragmento de diáfisis 
de costilla de un herbívoro de talla grande (pro-
bablemente un bovino) (Fig. 2A y 2B). Presenta 
fracturas antiguas de tipo diagenético y conserva 
una de las caras principales de la costilla (medial/
lateral) y uno de los bordes (craneal/caudal). La 
superficie muestra micro-desconchados provoca-
dos por procesos de desecación y corrosión quí-
mica. Son visibles a partir de 100 aumentos y, si 
bien han afectado de forma general a la superficie 
de la pieza y enmascaran algunas características 
técnicas de las incisiones, no han alterado signifi-
cativamente el soporte a nivel macroscópico. Las 
alteraciones post-deposicionales por cambios de 
humedad de la matriz sedimentaria y por la pro-
bable presencia de murcielaguina, afectan a todo 
el registro óseo del nivel A . Aunque las alteracio-
nes son reconocibles no influyen en la identifica-
ción de marcas microscópicas sobre hueso.

El soporte se encuentra fracturado por tres 
lados, afectando al desarrollo de los surcos . El 
motivo hoy reconocido debió extenderse por una 
superficie mayor y formar parte de un diseño más 
amplio y/o más complejo. Las dimensiones máxi-
mas son: 3 cm de ancho, 1,5 cm de alto y 0,15 
cm de grosor .

La cara superior presenta una serie de líneas 
(n=25) rectilíneas y suavemente sinuosas y cur-
vilíneas, dispuestas oblicuas hacia la derecha y 
tendentes a paralelizarse entre sí. En la mitad 
inferior se documentan dos líneas horizontales de 
diferente recorrido .
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Para el estudio del proceso de ejecución de la 
decoración se utilizó una lupa binocular (Nikon 
SMZ 1500) y un Microscopio Electrónico de Ba-
rrido (ESEM FEI Quanta 600). Las condiciones de 
trabajo en el MEB fueron a bajo vacío y a 20 kV . 
La interpretación del proceso técnico (inicio y final 
de trazo, sentido y orden del trazado, etc.) se rea-
lizó considerando estigmas técnicos (estrías, mor-
fologías, anchuras, superposiciones, etc.) obteni-
dos a partir de programas experimentales (1) 
(D’Errico 1994; Fritz 1999). Considerando las li-
mitaciones de los procesos tafonómicos, se apun-
tan las siguientes consideraciones de orden técnico 
(Fig. 2C y D): a) la sección en ‘V’ del surco per-
mite considerar que las líneas fueron realizas con 
un instrumento de filo diedro; b) en las líneas de 
disposición oblicua, la mayor anchura de estas en 
su parte distal frente al desarrollo central y proxi-
mal que son más estrechos, la morfología roma en 
su parte distal y apuntada en la proximal, y los 

(1) Cremades, M. 1989: Contribution à l’étude de l’art 
mobilier du Paléolithique supérieur du Bassin aquitain: techni-
ques de gravure sur os et matériaux organiques. Tesis doctoral . 
Universidad de Bordeaux I .

surcos parásitos en la parte proximal, indican que 
las líneas fueron realizadas de arriba hacia abajo; 
c) la línea de tendencia horizontal y de mayor re-
corrido fue trazada de derecha a izquierda; y d) 
muy probablemente, la línea horizontal se realizó 
con anterioridad a las verticales .

4.  DISCUSIÓN

4.1.  El soporte decorado en el contexto 
peninsular y pirenaico

Los soportes muebles con elementos gráficos 
en contextos superopaleolíticos peninsulares son 
poco frecuentes fuera del ámbito cantábrico. En 
el ámbito geográfico de la cueva de Maltravieso, 
el interior peninsular (Fig. 3), su presencia es 
muy escasa: El Caballón (Ibero 1923), La Hoz 
(Balbín et al. 1995), Villalba (Jimeno et al. 1990), 
Estebanvela (Cacho et al. 2007) y Jarama (Jordá 
y García 1989). En este contexto de baja densidad 
de arte mueble destaca la pieza de Maltravieso. 
Todos estos conjuntos presentan un componente 

Fig. 2. Hueso recuperado en la Sala de las Chimeneas de la cueva de Maltravieso (Cáceres, España). A: fotografía; 
B: calco; C: microfotografía general de los surcos; D: detalle de surco grabado .
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gráfico figurativo. Pero en Estebanvela la decora-
ción lineal es mayoritaria y diversa, y destacan 
los motivos de series de líneas paralelas ordena-
das que se asocian a los bordes de los soportes 
pétreos y se distribuyen de manera afrontada.

Por el contrario, el fenómeno rupestre paleo-
lítico está bien representado en estaciones al aire 
libre y en cavidades (Alcolea y Balbín 2003, 
2006), correspondiendo a la zona extremeña (Co-
llado 2009) el Molino Manzánez (Collado 2006), 
la Mina de Ibor (Ripoll y Collado 1997), el abrigo 
de Minerva (Collado 2003) y la propia cueva de 
Maltravieso. En territorio portugués se localiza la 
cueva de Escoural (Leujene 1996), donde algunas 
composiciones lineales se vinculan al motivo ob-
jeto de estudio. La contextualización estratigráfica 
y cronológica de la pieza de Maltravieso, junto al 
conjunto de Estebanvela datado entre 12440 ± 50 
BP y 10640 ± 60 BP, permiten sentar las bases 
para una futura caracterización del ciclo gráfico 
de este sector, ya para el resto de las piezas mue-
bles no ha sido posible definirla.

El hueso de Maltravieso también reproduce un 
tipo decorativo lineal frecuente en el corpus mueble 
cantábrico (Barandiarán 1973, 1994; Corchón 

1986, 2004; Fernández-Tresguerres 1994, 2004) 
desde el inicio del Paleolítico superior hasta mo-
mentos azilienses: en el Auriñaciense evolucionado 
de Rascaño; Gravetiense de El Pendo, Santimami-
ñe y Bolinkoba; Solutrense de Aitzbitarte, Altami-
ra, El Pendo, Las Caldas y Cueto de la Mina; 
Magdaleniense inferior de Altamira, La Pasiega, El 
Castillo, El Juyo, Rascaño, Bolinkoba, Abauntz, El 
Cierro y Balmori; Magdaleniense medio de La Pa-
loma y Cueto de la Mina; Magdaleniense superior 
de Tito Bustillo, La Riera, El Castillo, Cueva Mo-
rín, La Paloma, Cueva Oscura de Ania, La Lloseta, 
El Pendo, El Valle, Urtiaga y Aitzbitarte: y Azilien-
se de La Paloma, Candamo y Ekain .

En el ámbito mediterráneo la composición gra-
bada de Maltravieso corresponde al tipo ‘haz de 
líneas paralelas aisladas y normales’ individuali-
zado en el yacimiento de El Parpalló (Villaverde 
1994, 2005). Es uno de los motivos más frecuen-
tes de la secuencia y que aparece desde el Solu-
trense inferior hasta el Magdaleniense superior.

En territorio francés se encuentran paralelos 
(Chollot 1980) en toda la secuencia supero-paleolí-
tica: Auriñaciense (p.e Blanchard, La Ferrasie, Au-
rignac y Castanet), Gravetiense (p.e. Isturitz, Gargas 
y Saint-Jean-de-Verges), Solutrense (p.e. Le Pla-
card, La Ruth y Tourtoirac) y Magdaleniense (p.e. 
Arudy, Le Placard, Laugerie-Haute, Mas d’Azil y 
Gourdan), reafirmando la amplia dispersión tempo-
ral del tema decorativo en el ámbito peninsular.

El carácter rectilíneo, seriado, regular, paralelo 
y organizado del soporte óseo de Maltravieso en-
cuentra correspondencia en numerosos yacimien-
tos, especialmente de la zona cantábrica y pirenai-
ca, y con una menor dispersión en el área 
mediterránea e interior peninsular. Representa un 
tema que se documenta a lo largo de toda la se-
cuencia del Paleolítico superior, y que incluso apa-
rece en fases posteriores (Alday y García 1998; 
Martínez-Moreno et al. 2011). En esta cueva la 
correspondencia espacial entre los materiales data-
dos del nivel A y la pieza ósea decorada certifican 
que esta se grabó entre hace 21758 y 20885 cal BP .

4.2.  El soporte decorado en el contexto 
de la cueva

El arte rupestre de Maltravieso (Ripoll et al. 
1999) presenta un pequeño conjunto de signos, 
entre los que se incluyen tres haces de líneas 

Fig. 3. Distribución de las ocupaciones humanas (cír-
culo), arte mueble (cuadrado) y arte rupestre (triángulo) 
del interior peninsular. 1: La Cantera, 2: La Uña, 3: El 
Espertín, 4: Ojo Guareña, 5: El Caballón, 6: Penches, 7: 
Bolichera, 8: Peña del Diablo, 9: El Gato, 10: Villalba, 
11: Peña del Manto, 12: El Palomar, 13: Estebanvela, 14: 
Villalba, 15: Domingo García, 16: La Griega, 17: La Hoz 
y Los Casares, 18: Buendía, 19:Verdelpino, 20: El Niño, 
21: Los Enebrales, 22: Peña Capón, 23: Jarama, 24: El 
Sotillo, 25: El Turismo, El Cojo y El Reno, 26: Alto 
Sabor, 27: Ribeira da Sardinha, 28: Bajo Côa, 29: Alto 
Côa, 30: Siega Verde, 31: La Dehesa, 32: Ocreza, 33: 
Maltravieso, 34: Mina de Ibor, 35: Escoural, 36: Cheles 
y 37: Minerva .
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verticales que se asemejan al motivo mueble . Dos 
conjuntos, compuestos por 7 y 8 líneas rectilí-
neas, trazados en color marrón rojizo y asociados 
a una cabeza de caballo y una forma semicircular 
(Fig. 4), se localizan en la misma sala en la que 
se recuperó el soporte óseo y en el mismo panel 
(XIV), cuya implantación permite que sean fácil-
mente visualizadas .

El otro, de estructura más simple al estar com-
puesto por dos líneas negras, se localiza al inicio 
de la Sala, en el Corredor de la Serpiente (panel 
VIII), un espacio lateral y reservado, por lo que 
la observación de la grafía exige una detenida 
búsqueda o el conocimiento previo de su implan-
tación. Estos espacios, que se sitúan cerca de la 
Sala de las Pinturas donde se encontraría la en-

trada paleolítica (2), eran entornos de interior y 
oscuros. Las composiciones rupestres han sido 
atribuidas a un momento de transición entre el 
Solutrense final y el Magdaleniense inicial.

Las similitudes formales y compositivas, y la 
estrecha vinculación espacial entre formas ru-
pestres y muebles, implica considerar como pro-
bable la hipótesis de una sincronía en la ejecu-
ción de grafismos y de que ambos soportes 
decorativos formaran parte de una misma es-
tructura iconográfica y simbólica, como se ha 
documentado en cuevas cantábricas (Arias y 
Ontañón 2004).

5.  CONCLUSIÓN

El fragmento de costilla con decoración lineal 
de la cueva de Maltravieso es un ejemplo de arte 
mueble del Paleolítico superior peninsular. Su 
recuperación en contexto estratigráfico, datado en 
21758-20885 cal BP, representa una aportación 
para el conocimiento de la dispersión del grafis-
mo paleolítico, completando un área geográfica 
(el sector extremeño) hasta ahora ausente de este 
tipo de soportes, frente a la presencia de conjun-
tos rupestres. La decoración corresponde a una 
serie de líneas rectilíneas, paralelas y regulares, 
realizadas a partir de trazos cortos y profundos 
ejecutados con un útil de filo diedro.

Por su temática y simplicidad compositiva 
muestra paralelos con yacimientos peninsulares y 
franceses, que abarcan una dilatada cronología a 
lo largo de todo el Paleolítico superior. La rela-
ción espacial y tipología entre el soporte mueble 
y al menos una parte del arte parietal de la propia 
cueva, permite avanzar en la contextualización 
cronológica del arte rupestre y considerar que 
ambas expresiones gráficas fueron realizadas 
dentro de un mismo ámbito ideológico .
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